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
120 Más aún, para Girard, el hecho inconsciente de que los seres humanos estamos 
continuamente presentándonos a los demás recíprocamente, encerrándonos en una red de 
imperativos contradictorios, como modelos que dicen a los otros: �imítame� y �no me imites� 
(double bind), sin saber dónde se van a posar los deseos y sin dejar de reforzar su mimetismo 
incluso si estos fracasan, o precisamente por su fracaso, esta trampa sería �un fenómeno 
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
extremadamente banal�, �fundamento mismo de las relaciones entre todos los hombres� (Girard, 
1972, pp. 154-155). 
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
121 La consideración del autoconocimiento como algo fundamental no tiene por qué 
corresponderse con excesos intelectualistas, subjetivistas o egocéntricos. Al contrario, podemos 
relacionarlo con lo que Morin llama �auto-ética�, en la que el problema central es el de la propia 
�barbarie interior� susceptible de ser superada a través de aquella como genuina �cultura 
psíquica�, �más difícil pero más necesaria que la cultura física� y que comporta, entre otros: auto-
examen, autocrítica, responsabilización, resistencia a la ley del talión, tolerancia, honor� Una 
auto-ética para sí, que �desemboca naturalmente en una ética para el otro� y que integra al 
observador en su observación, practicando la auto-comprensión y la auto-corrección (Morin, 
2004, pp. 112 y ss.). Asimismo, no cabe sino entender nuestra subjetividad en la trinidad humana 
que somos, �a la vez individuo, momento/elemento de una especie biológica, 
momento/elemento de una sociedad, siendo estas tres nociones no solo inseparables sino 
recursivamente productoras las unas de las otras� (Morin, 2017, p. 103).  
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
122 En lo relativo a una noción habitual de personalidad como suma conjunta de temperamento 
como faceta vinculada a la biología y la genética y de carácter, en tanto que parte más bien 
aprendida y asociada a las relaciones e influencias sociales desde el nacimiento, también cabría 
una aproximación a ambos en términos de modelos que podrían iluminar nuestra posterior 
propensión a determinados intereses, prácticas, ámbitos y a la repetición de determinadas 
pautas, actitudes, comportamientos... expresándose en todos ellos manifestaciones de deseos 
mediados e imitados. Empezando por los padres. Como afirma Morin, �estamos habitados, 
poseídos por los padres�, más aún, �innombrables ascendientes están en nosotros� (Morin, 
2017, p. 107). Cabría añadir que incluso procediendo de manera totalmente contraria a padres 
y ancestros, sería posible que esto fuese indicio de esta presencia, en tanto que sería posible 
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
que se estuviese actuando de forma reactiva hacia ella. ¿No sucede esto de manera destacable 
en la adolescencia? Quizás no sucede tanto en lo respectivo a antepasados de los que es más 
fácil no abjurar de mediaciones que no resultan tan evidentes, sobre todo si no están vivos o no 
ejercen autoridad familiar y cuyas herencias cabe atribuirse a una supuesta propia originalidad, 
particularmente si se desconocen. 
123 Parecería deseable en este punto un cierto equilibro. Tan pernicioso sería ser conscientes 
de todo proceso de génesis y desarrollo de yoes del deseo (además de difícil), como 
autoconcebirse como sujeto autoconstituido, protagonista de una ilusoria y prístina originalidad 
de deseos, actitudes, ideas, creaciones (la �mentira romántica�, también versionada en la 
modernidad y en la posmodernidad, según Girard). 
124 Esta noción es muy relevante en la teoría de Girard, en todo el ciclo mimético. Es decir, no 
sólo con respecto al deseo, sino también en relación al mecanismo del chivo expiatorio en el 
origen de las sociedades humanas y de las culturas, y en las evocaciones del mismo, que 
seguirían vigentes como fenómeno psicosocial e interpersonal de canalización de la violencia y 
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
del malestar sobre determinadas víctimas, que estarían funcionando como elementos 
facilitadores de una catarsis propia o colectiva, en la que el desconocimiento es una clave de 
operatividad. Sobre la noción de méconnaissance en este sentido véase: Ramond, 2009, pp. 
56-59. También y para una sistematización del mecanismo del chivo expiatorio conforme a sus 
diferentes sentidos, fases, componentes y funcionamiento en toda la obra de Girard véase: 
Moreno Fernández, 2013. 
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